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Molécula de fuloelanlne, la cual posee un eje 
dil slmetrle C2 y dos planos vertle.ales. El gru­
po puntual que le correspond4 es Cnh. 
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Cuando se estudia la m ateria en cual· 
quiera de sus formas, es necesario 
tener una interacción directa con ella 
mediante la rea lización de experimen­
tos y a demás es también necesario 
poseer los conocimientos teóricos que 
pe rmitan la interpretación de los mis· 
mos. Existe una tendencia a subesti· 
mar la importancia de la teorla, sin 
ver que ella puede permitirnos una 
mejor interpretación de nuestros expe­
rimentos, una mejor planificación e 
incluso anticiparnos al resultado, sien· 
do esta ú ltima posibilidad no menos 
importante que las anteriores, ya que 
de no existir una correspondencia 
entre la teor(a y la práctica, tenemos 
la ev idenci a de que en alguna de ellas 
existen deficiencias. 

Después de esta breve introducción 
es claro que hablaremos de teor (a . Se 
trata de una teor (a con aplicaciones en 
diferentes ciencias tales como la Físl· 
ca, la Ou(mica y la Biolog{a. 

La slmetr(a es un método de obser· 
vaci6n y descripción de leyes invarian­
tes (leyes de conservación), que son 
modificaciones espec!ficas de la ley 
que establece que la materia no puede 
ser creada ni destruId a. 

Shubnik ov y Koptsik ( 1974) defi­
nen la simetr(a como "el grupo de 
automorfismos que conserva la totali­
dad cua lita tiva de los sistemas bajo 
consideración". 

Reflexionemos sobre este enuncia· 
do: se establece que existen sistemas 
en los que se pueden realizar rotacio­
nes, reflexiones. etc. (automorfi5mos} 
y permanecen invariantes: una vez 
realizada una operación el sistema es 
equivalente, es decir, indistinguible del 
inicial. 

Dicho de otra manera, la teoda de 
simetría considera que todas las trans· 
formaciones de un sistema son aplica­
das a un conjunto de elementos, estos 
y sus relaciones estructurales son con· 
servados como un todo único. 

La importancia del método radica 
en que con él se tiene la Célpacidad de 
revelar las Invariantes de las transfor· 
macíones, es decir, aquello que se con­
serva en un cambio, y describir así la 
estructura interna del sistema. 

Si se conoce la simetrfa de una mo­
lécula o el entorno de un átomo, se 
puede saber el número y clases de nive· 
les de energia posibles, qué interaccio­
nes y transiciones pueden tener lugar 
entre ellos, predecir el número de· vi­
bra clones fundamenta les, la estructura 
de los espectros infrarojo y Aaman 
(Cotton, 1963); la existencia de un 
momento d ipolar eléctrico, la presen· 
cia de actividad óptica (Atkins, 1982). 
Las consideraciones de simetrla en las 
teorlas Hsicas son aplicables a dominios 
tan variados como la teorfa de transi­
cione s de fase, el estudio de inestabilí· 
dad es hidrodinámicas, la teorfa de bi­

furcaciones o el estudio de defectos en 
sistemas Hsicos y biológicos (Boceara, 
1981). 

En el caso de los sólidos, la gran 
mayor(a de los cuales son cristalinos 



(es decir, los átomos que los constitu­
yen están dispuestos en u na forma 
regular) el conocimiento de los detalles 
de su arreglo atómico es de una gran 
importancia. Determinando la simetría 
de un monocristal es posible restringir 
las propiedades ffsicas que se pueden 
esperar de él, tales como la piezoelec­
tricidad, la piroelectricidad, el carácter 
óptico, ele. Mediante la simetr(a, es 
también posible describir la estructura 
de los materiales; conociendo las.posi· 
cienes de los átomos en el espacio 
podemos calcular las distancias y ángu­
los que e><ísten entre ellos y de esta 
forma intentar explicarnos por qué 
presentan tal o cual propiedad. 

Por ejemplo, Mooser y Pearson 
( 1956) propusieron u na relación me· 
diante la cual puede predecirse un 
comportamiento semiconductor, ésta 
relación requiere, entre otras cosas, el 
número de enlaces anión-anión por 
anión y catión-catión por catión, datos 
que proporciona el conocimiento de la 
estructura. 

Para los superconductores, Matthias 
y colaboradores (1965) describieron 
varios criterios cristaloquímicos útiles 
para encontrar superconductores con 
altas temperaturas de transición y altos 
campos críticos. 

Un ejemplo más conocido de la 
relación estructura-propiedades lo 
constituye el carbono, elemento que 
cristaliza en dos estructuras diferentes: 
diamante y grafito. El diamante tiene 
una alta resistividad eléctrica, mientras 
que el grafito es un semímetal aniso· 
trópico. cuya conductividad es mayor 
en direcciones paralelas a las capas de 
grafito. 

Hemos visto algunas de las aplica· 
cionts que ilctualmente tiene la sime· 
tría en la ciencia, sin embargo el con· 
cepto no es nueve, en Europa el pri· 
mero en formalizar los principios de 
simetr(a y los números fue Pltágoras 
(582-500 a.n.e.). Más tarde Theaetetus 
(415·369 a.n.e.} llegó a establecer la 
existencia de solo cinco sólidos regula­
res. La extensión de éstas ideas con las 
propiedades de la materia surge en esta 
misma e5euela, sin embargo es Platón 
quién la divulga en el diálogo "Timeo", 
en donde ofrece explicaciones para 
diferentes transformaciones tales como 
la fusión, la solidificación, la corrosión, 
etc. Las ideas de Platón ejercieron una 
gran influencia en la Edad Media y 
aún más tarde. Dalton sugiere que los 
átomos de oxígeno deben ser tetrae­
dros regulares. Wollaston propone que 
para caracterizar un compuesto, 
además de conocer los números relati· 
vos de los átomos combinados, es 
necesario adquirir una concepción 

Cati6n Trlmetilclclopropeno. Molécula qua presanta los ejes de slmetr ía C3 y tres C2, además 
de tres planos verticales v un plano horizontol, por lo que el grupo puntual al qua la correspon­
de es el D3h. 

geométrica de su arreglo relativo en 
tres dimensiones. Más tarde son Pasteur, 
Le Bel, Van't Hoff y Werner quienes 
prosiguen ésta idea (Gorman, 1961). 
En 1894, Pierre Curie publica un 
art(culo fundamental sobre la simeHfa 
de los fenómenos Hsicos, donde enun· 
cia lo que actualmente se conoce como 
el principio de Curie: "cuando ciertas 
causas producen ciertos efect�. los 
elementos de simetría de las causas de· 
ben encontrarse en los efectos produci­
dos. Cuando ciertos efectos revelan 
una cierta asimetría, esta asimetría 
debe encontrarse en las causas que les 
dieron origen". 

Finalizaremos diciendo que todo 
aquel que se interese en el tema puede 
iniciarse en 1 os aspectos cualitativos 
del mismo, para Jo cual recomendamos 
la leclura de la referencia (Weyl, 1952) 
y para una mejor comprensión es nece­
sario familiarizarse con la teoría de 
grupos, que es la discusión cuantitativa 
de la símetrfa. Esta teoría proporciona 
una excelente retlexi6n del movimien­
to de la materia. representado este 
como la unidad dialéctica de los mo· 
mantos de cambio y de conservación. 

En cada proceso material hay que 
buscar las leyes que lo gobiernan, sus 

interrelaciones y las cantidades que se 
conservan. 

Quienes han desarrollado este cono· 
cimiento nos han legado una represen· 
tación del orden, la simetr(a y la belle· 
zaque prevalecen en toda la naturaleza. 
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